
Refl exión Teológica

La palabra “solidaridad” está un 
poco desgastada y a veces se la in-
terpreta mal, pero es mucho más 
que algunos actos esporádicos de 
generosidad. Supone crear una nue-
va mentalidad que piense en térmi-
nos de comunidad, de prioridad de 
la vida de todos sobre la apropia-
ción de los bienes por parte de algu-
nos (Evangelii Gaudium, 188).

Resumen:

Desde el Concilio Vaticano II 
(1963-1965), en la Segunda y Ter-
cera Conferencia de Obispos Lati-
noamericanos en Medellín (1968) y 
en Puebla (1979), la interpretación 
de Jesucristo comenzó a hacer-
se desde el reverso de la historia, 
desde los empobrecidos, margina-
dos, vulnerables, menospreciados. 
La Iglesia descubre su identidad 
al lado de esta realidad que vive 
la mayoría del Continente en las 
grandes periferias. 

La Vida Religiosa (VR), paso a 
paso ha descubierto el tesoro de 
estar juntas/os como hermanas/os, 
discípulas/os de Jesús de Nazaret; 
que los carismas son dones gratui-
tos, que Dios concede con abun-
dancia a sus criaturas para ofre-
cerlos a los empobrecidos de este 
mundo, a las víctimas de la injusti-
cia. Ella siempre es propuesta nue-
va, profética, y por eso no puede 
quedarse bloqueada frente a esta 
llamada de crear interrelación, in-
tercomunicación, intercambio para 
sumar carismas y acrecentar la mi-
sión del Reino de Dios.

Es real que bastantes propues-
tas de ‘intercongregacionalidad’ 
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son deficientes y que en ellas hay 
mucho que mejorar, pero es un ca-
mino de futuro para la VR. En este 
camino nos espera Aquel que pro-
metió estar con nosotras y noso-
tros todos los días hasta el fin del 
mundo.

Palabras clave: Eclesialidad, diver-
sidad, interrelación, diálogo, futuro.

Una eclesialidad de inclusión y 
comunión

Desde el Concilio Vaticano II 
(1963-1965), en la Segun-
da y Tercera Conferencia de 

Obispos Latinoamericanos en Me-
dellín (1968) y en Puebla (1979), 
la interpretación de Jesucristo co-
menzó a hacerse desde el reverso 
de la historia, desde los empobreci-
dos, marginados, vulnerables, me-
nospreciados, la Iglesia descubre 
su identidad al lado de esta reali-
dad que vive la mayoría del conti-
nente en las grandes periferias. 

Según Hans Küng en su li-
bro The Church “la eclesiología es 
una respuesta y un llamado a las 
situaciones históricas constante-
mente cambiantes”; está “necesa-
riamente sujeta al cambio y debe 
ser constantemente emprendida de 
nuevo”1. La eclesiología establece 
por lo tanto un diálogo continuo 
entre la tradición y el contexto his-
tórico. Hay teologías contextuales 
como la teología de la liberación y 
la teología feminista que se basan 
en una reflexión que involucra la 

1 Küng, The Church, 13.

justicia para las personas margina-
das y ellas son las que tienen la voz 
principal.

Krister Stendahl afirma: “la teo-
logía supone preocuparse por lo 
que Dios se preocupa cada maña-
na, pareciera que Dios está preo-
cupado por la creación, tratando 
de arreglar el desorden para que 
la sufriente creación sea liberada2. 
En función de esto Dios se preocu-
pa por las personas que cayeron 
de “la red de seguridad” de la so-
ciedad, víctima de las injusticias, 
la guerra, la destrucción de sus 
cuerpos, de sus vidas y del entor-
no en el que viven. Preocuparnos 
por ellas es una disciplina espiritual 
fundada en el Evangelio sobre las 
acciones de Jesús y las parábolas 
sobre la hospitalidad de la casa de 
Dios. Es un camino espiritual que 
se hace junto a otras personas. Es 
una manera de construir la Iglesia 
donde una espiritualidad vinculada 
se hace realidad concreta, produc-
to del compromiso con una fe que 
busca la justicia y de un discipulado 
de servicio elegido libremente en 
nombre de Jesucristo.

Siempre es preciso generar 
en todos los espacios vínculos 
de hospitalidad dentro de la 
comunidad para relacionarnos 
entre nosotros/as, con la tradición 
y con el mundo que nos rodea. 
Se busca crear comunidades 
alternativas en las que se comparte 

2 Stendahl, “God Wornes About Every 
Ounce of Creation”, 5.
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un espacio seguro para integrar la 
vida y al mismo tiempo definir las 
formas de defender y estar junto 
a las excluidas/os de la sociedad e 
incluso de la Iglesia.

Una cuestión importante es que 
cada carisma es para el bien común 
y para dar testimonio de la bienve-
nida de Cristo a través de sus pa-
labras y sus hechos. En el análisis 
de la unidad de la Iglesia y la co-
munión en el Espíritu, Pablo utiliza 
la metáfora del cuerpo para definir 
otro aspecto importante: los dones 
no son motivo de orgullo. Los do-
nes están presentes porque todos 
los miembros de la Iglesia forman 
parte del cuerpo resucitado de Cris-
to y la diversidad de dones, todos 
sus miembros son necesarios para 
servir y dar testimonio en el mundo 
(ver I Cor 12,4-28). 

El llamado es a permanecer bien 
vinculadas y vinculados, para des-
cubrir los nuevos pasos en servicio 
de los vulnerables y necesitados de 
este mundo y de la creación entera.

Una eclesialidad diversa

Hay una constatación en la Igle-
sia y en la Vida Religiosa, la diver-
sidad. El origen de esa diversidad 
es el Espíritu de Dios que ha hecho 
que aparecieran diversos carismas 
a lo largo de la historia para un en-
riquecimiento de la misma Iglesia, 
para mostrar más ampliamente el 
Evangelio de Cristo en el servicio al 
mundo (ver Jn 17,21). 

Esa realidad de VR animada por 

el Espíritu Santo en algunos casos 
desapareció, en otros creció am-
pliamente y se mantiene. Esa di-
versidad no significa separación, 
sino don para la colaboración. No 
todos vamos a hacer todo, no todos 
estamos llamados a sanar todos los 
dolores del mundo, sino que cada 
uno desde el don que ha recibido, 
va manifestando ese rostro multi-
forme de Cristo. En realidad es el 
mismo Espíritu y el mismo Señor. 

Vivir fuertemente la realidad de 
la intercongregacionalidad en unos 
casos nos posibilitará unirnos para 
llevar adelante misiones conjuntas; 
pero a la vez a las/os religiosas/os 
nos permitirá conocernos, valorar-
nos y apoyarnos. No hay camino 
para la indiferencia. El camino es la 
comunión y valoración mutuas.

Hay un texto profundo y poco 
ahondado, en uno de los documen-
tos de la Congregación para la Vida 
Consagrada de los años 80, con un 
título conciso y claro: “Elementos 
esenciales de la doctrina de la Igle-
sia sobre la Vida Religiosa” y afir-
ma: “La vida está en permanente 
proceso de desarrollo. No se man-
tiene estable. Ni la religiosa/o es 
llamada/o y consagrada/o de una 
vez para siempre. La vocación de 
Dios y la consagración por Él conti-
núan a lo largo de la vida, capaces 
de entendimiento y ahondamien-
to, en formas que van más allá de 
nuestro entender” (n.44).

Sabemos que Dios nos quie-
re desde antes de la creación del 
mundo; que la vocación es un don, 
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que el Espíritu nos consagra. El Se-
ñor nos sigue llamando y consa-
grando, ayudándonos a forjar una 
identidad que se va haciendo, con 
un hacerse en el que juegan un 
papel insustituible     -como me-
diación imprescindible- los demás. 
Cualquier manual de antropología 
o psicología, por muy elementa-
les que sean, dan notable relieve 
a este papel de los demás. Dios 
nos va dando un ‘nombre’, nos va 
configurando para que podamos 
asumir una determinada misión. 
Joan Chittister lo escribió muy bien 
en El fuego en las cenizas: “la fi-
delidad supone estar dispuesto a 
cambiar para seguir siendo uno 
mismo”3.

No son estas las únicas razones 
de fondo que hacen aconsejable la 
intercongregacionalidad y que per-
miten hablar de ella como un in-
dudable camino de futuro para los 
institutos de Vida Consagrada que 
el Magisterio nos está invitando a 
cultivar. El mismo ser de la Iglesia 
nos plantea así las cosas. Antonio 
Mª Calero, conocedor de la eclesio-
logía conciliar, expresa:

Entendida como intercomunión real, 
afectiva y efectiva, entre diversos 
institutos, la intercongregacionali-
dad es de tal forma consustancial 
con la eclesiología de comunión, 
que aunque los institutos religiosos 
estuvieran exuberantes de vocacio-
nes, aunque la edad media de las/os 
religiosas/os fuera razonablemente 
baja, aunque cada instituto pudie-
ra asumir y realizar por si solo las 
múltiples tareas apostólicas que tie-

3 Chisttister, Fogo Sob as cinzas.

nen encomendadas… el vivir en re-
lación viva, real, operativa de unas/
os religiosas/os con otras/os sería 
igualmente una exigencia ineludible 
de todos los institutos, sean de vida 
activa o contemplativa” (ver CON-
FER, nota 1: 6.1.2).

A las comunidades religiosas nos 
hace mucha falta dialogar, lo que 
supone un ejercicio duro, sobre 
todo para quienes se educaron en 
otros estilos, pero la Iglesia sabe 
por qué lleva décadas marcán-
donos este rumbo. En los últimos 
años la intercongregacionalidad da 
vida a muchos proyectos de acogi-
da y respuesta a los inmigrantes, 
de atención a los sin techo, a los 
vulnerables, al problema de la trata 
de personas, a los hambrientos, a 
los empobrecidos.

Las dudas sobre la importancia 
de la intercongregacionalidad per-
sisten, de ahí que nos explayemos 
un poquito más: 

¿Es una manera de afrontar 
el envejecimiento y la falta de 
vocaciones?

Este es uno de los ‘argumentos’ 
que se esgrimen a menudo para re-
bajar la importancia de lo intercon-
gregacional, como si se tratara de 
algo que ha venido forzado por las 
circunstancias. Si las congregacio-
nes viviéramos etapas numérica-
mente más boyantes no dedicaría-
mos tiempo a esto.

Frente a estos argumentos es 
bueno hacer memoria y tener en 
cuenta algunos aspectos de la Igle-
sia en el desarrollo de la historia y 
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del Nuevo Testamento, así como 
las consecuencias imprevistas de 
nuestras acciones. Cuando Juan 
XXIII y Pablo VI alentaron el Con-
cilio en sus diversas etapas, tenían 
sus propósitos. Algunas se han lo-
grado, otras no. Y al mismo tiem-
po es evidente que los acuerdos 
conciliares han facilitado cosas que 
ellos nunca hubieran deseado, pero 
es que la vida se escapa a nues-
tro control. De todos modos, lo que 
más puede iluminar es un referente 
bíblico; la primera comunidad ha-
bría tardado mucho en abandonar 
Jerusalén y en comenzar a predi-
car a los gentiles si no se hubieran 
desencadenado las primeras per-
secuciones aludidas en el Libro de 
los Hechos. Es muy probable que 
sin ellas se hubiera tardado bastan-
te en percibir que ser cristiana/o 
no era una manera más de ser 
judía/o. Hizo falta algo no desea-
do, no buscado de por sí, para que 
se descubriera lo realmente impor-
tante, hasta nuclear: que todos los 
pueblos están llamados a recibir 
el anuncio del Reino y a acogerlo, 
que el Hijo de Dios no se había he-
cho hombre solo para atender a las 
ovejas descarriadas de Israel.

El equipo de reflexión de CON-
FER-España (texto ya citado en 
nota 1) habla de tres niveles de 
realización del fenómeno (ver 6.1):

1.	el cultivo, dentro de cada in-
stituto, de una clara concien-
cia de relación y comunión 
con otras/os; 

2.	la intercomunión “real, afec-

tiva y efectiva” entre institu-
tos; 

3.	la fusión. 

El texto nunca propone el ter-
cer nivel como aquel al que todos 
tendríamos que aspirar; al revés, 
constatando y aludiendo varias ve-
ces a la vida religiosa como “caris-
ma común”, advierte con claridad 
sobre el peligro de una lectura uní-
voca del término: 

La intercongregacionalidad no debe 
significar, de forma necesaria, una 
mezcla de carismas en la que los 
institutos pierdan la propia iden-
tidad entrando en una especie de 
‘conglomerado carismático’ en el 
que nadie sabe, a ciencia cierta, en 
qué consiste el propio carisma. (…) 
Sea cual fuere el significado que se 
dé al término, debe significar con-
vergencia de diversos carismas para 
enriquecerse y enriquecer a los 
otros, manteniendo, en auténtica fi-
delidad al Espíritu, la identidad que 
les caracteriza desde el momento de 
su aparición y aprobación oficial en 
la Iglesia (ver 5.5.4).

Mirar la realidad

La tecnología entra en contac-
to con las ciencias y llega a crear 
la Internet. Eso nos ha permitido 
conocer, reconocer, aprender, de-
saprender y abrir nuestras mentes 
para descubrir a los seres humanos 
en diversas partes del planeta. En 
el mundo en que vivimos, no sola-
mente en el campo religioso, sino 
también en otros aspectos, las per-
sonas se van uniendo y agrupando 
cada vez más. Las mujeres y varo-
nes se unen en asociaciones para 
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facilitar los trabajos, para conse-
guir metas comunes; pasando por 
encima de diferencias de cualquier 
tipo: de clase social, de sexo, de 
raza, de idioma, de tradiciones, de 
costumbres. Es un fenómeno rico y 
fecundo en la relacionalidad, siem-
pre y cuando sea éticamente bien 
utilizado.

Anteriormente las congrega-
ciones religiosas, sobre todo las 
más poderosas en número de sus 
miembros, contaban dentro de sí 
con fuerzas suficientes para llevar 
adelante sus actividades. Desde 
hace algún tiempo estamos cre-
ciendo en el campo de la interre-
lación mutua. Poco a poco la VR 
comenzó a saborear que se podía 
también vivir la experiencia de la 
intercongregacionalidad y entrar en 
contacto para compartir desde su 
propio carisma y espiritualidad. Al-
gunas religiosas y religiosos creían 
que la Intercongregacionalidad era 
un peligro para vivir la identidad 
como consagradas/os. En realidad, 
el ser humano cuánto más coloca 
su individualidad en contacto con 
los demás, descubre más sus dife-
rencias, sus riquezas y sus límites; 
y eso lo anima para entrar de un 
modo creciente en relaciones inter-
personales. Fortaleciendo su propio 
yo, y dejándose encontrar por el tú.

Paso a paso 

La intercongregacionalidad es 
uno de los signos que la Vida Re-
ligiosa quiere ofrecer también al 
mundo donde no siempre las fron-
teras se sobrepasan y donde a ve-

ces las personas se quedan en pe-
queños grupos, sin querer saber 
nada de otros. La VR, paso a paso 
va descubriendo el tesoro de estar 
juntas/os como hermanas/os, di-
scípulas/os de Jesús de Nazaret; 
que los carismas son dones gratui-
tos que Dios concede con abundan-
cia a sus criaturas. 

En realidad, este proceso ha sido 
y es difícil, en distintos niveles: 
personal, comunitario, congrega-
cional y eclesial. La VR que siempre 
es propuesta nueva, profética, no 
puede quedarse bloqueada frente 
a esta llamada de crear interrela-
ción, intercomunicación, intercam-
bio. Ella vive desde hace años en 
red de diálogo, de lo “pluri” y de 
lo “inter”, proponiendo espacios de 
articulación intercongregacional, a 
través del área de formación ini-
cial con los: inter-postulantados, 
inter-noviciados, inter-juniorados y 
la formación permanente. 

Conclusiones

La riqueza del encuentro y la 
relación intercongregacional se al-
canza cuando cada uno vivimos con 
la mayor intensidad posible el don 
que hemos recibido, nuestro humil-
de carisma en el conjunto del ca-
risma de la Vida Religiosa, del don 
compartido de la filiación que ge-
nera fraternidad. Se trata de pasar 
de la autosuficiencia y de la vida 
centrada en lo propio a unas for-
mas de colaboración y solidaridad 
que exigen dosis no pequeñas de 
desprendimiento y obligan a entrar 
en la mutua dependencia; “se está 
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escribiendo así una nueva página 
de la historia de la Vida Religiosa”4.

Iniciativas así generan vitalidad, 
que la interdependencia entre co-
munidades, los emplazamientos 
discernidos y la capacidad de tejer 
redes para estar presentes donde 
surgen nuevas vulnerabilidades y 
pobrezas, hacen crecer la savia de 
todo el Cuerpo. Es muy convenien-
te mientras estamos dando los pri-
meros pasos preguntarnos: ¿Quié-
nes se alegran con nuestras vidas? 
¿Para quiénes es bueno que este-
mos ahí como comunidad? Porque 
no se trata de que nos encontre-
mos bien juntas/os, aunque es algo 
que necesitamos procurar, sino que 
nuestras vidas compartidas en 
nombre de Dios, supongan algo 
bueno para los demás en lo con-
creto, especialmente, para aquellos 
que más lo necesitan. 

En puntos calientes de la geo-
grafía humana solemos encontrar 
pequeñas comunidades que entre-
lazan sus vidas, día a día, junto a 
rostros vulnerados, y es allí, pisan-
do esa tierra de fragilidad humana, 
en esas concreciones de caminar 
unidas, dónde hemos escuchado 
el clamor de la vida, donde reside 
nuestra riqueza y la posibilidad de 
alcanzar al amor (ver Cantar de los 
Cantares).

Es real que bastantes propues-

4 Comité de Coordinación de Obispos y 
Superiores Mayores de Francia, “Vivir 
nuevas solidaridades: la práctica inter-
congregacional”, 228-233.

tas de ‘intercongregacionalidad’ 
son deficientes y que en ellas hay 
mucho que mejorar, pero es un ca-
mino de futuro para la VR. En este 
camino nos espera Aquel que pro-
metió estar con nosotras y noso-
tros todos los días hasta el fin del 
mundo.

Algunas experiencias entre 
otras:

•	 Sudán del Sur: La iniciativa 
conocida como Solidaridad con 
Sudán del Sur se inspiró en el 
Congreso de la Vida Consagra-
da de 2004: Pasión por Cristo, 
pasión por la humanidad. El 
mayor desafío por el momento 
es la presencia de un número 
mayor de personas disponibles 
para dedicar un tiempo de sus 
vidas a esta realidad. Este lla-
mamiento es para todas las 
congregaciones5.

•	 Comunidad Intercongregacional 
Misionera (CIM) “es otro ejem-
plo concreto de la Conferencia 
de Religiosos de Ecuador. ante 
la urgencia de colaboración por 
el terremoto de Haití, aconteci-
do en enero de 2010, sirviendo 
a los refugiados, a los desplaza-
dos, a los migrantes forzados, 
a los deportados y repatriados. 
A través del Proyecto Economía 
Solidaria para dar apoyo y her-
ramientas a las mujeres6.

5 Ver  www.solidarityssudan.org; 
https//vimeo.com/303351827
6 Ver www.vidadelacer.org/CIM/ Haití; 
jesuitas.lat; dialnet.unirioja.es; www.
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•	 Comunidad intercongregacional 
en el Barrio del Raval en Bar-
celona, del proyecto Benallar, 
la comunidad que acoge a per-
sonas sin techo, refugiados sin 
hogar y a inmigrantes jóvenes 
venidos sobre todo de los Con-
tinentes de África y América La-
tina7.

•	 Comunidad intercongregacional 
Barrio Carlos Gardel, El Palo-
mar, Provincia de Buenos Aires, 
Argentina, con sus proyectos 
de: acompañamiento, cuidado 
y acogida; proyecto educativo 
para niños y niñas; animación 
de la comunidad eclesial; for-
mación bíblica y catequística; 
acompañamiento a mujeres: 
enraizando sus vidas y tejiendo 
sororidad8.
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